
Jesús es

nuestro ejemplo

Fil 2

Algunas cosas que estorban

(no las agarres)

El orgullo y la ofensa

Fíjate en Pablo en Fil 1:15-18, no toma la actitud del 

ofendido incluso cuando le están agraviando (Mt 5:3 

felices los pobres de espíritu). 

Además muchas de nuestras peleas son problemas 

de comunicación, que mejorarían si cumpliéramos 

Santiago 1:19 “todo hombre sea pronto para oír, tardo 

para hablar, tardo para airarse” y teniendo cuidado de 

no ofender innecesariamente (Prov 12:18 hay 

hombres cuya palabras son como golpes de espada, 

mas la lengua de los sabios es medicina).

El ir cada uno a lo suyo 

La falta de perdón

La falta de gratitud

La vanagloria (deso 

de posición social, 

aparentar...)

La falta de mirar adelante (y dejar de atascarse con 

las cosas que quedan atrás), Fíjate en Fil 3:13

La falta de ayuda. Fíjate en Fil 4:3 cómo hay un 

problema entre dos mujeres y se pide a un tercero 

que las ayude. Podemos ser gente que restaura o 

que mete cizaña…

Todos van

a lo suyo 

menos yo, 

que voy 

a lo m oío

¡Cógeme
la mano!

¡No puedo!
¡Tendría

que soltar
el tronco!



La humildad para estar unidos

Fil 2:2 completad mi gozo, sintiendo lo 
mismo, teniendo el mismo amor, 

unánimes, sintiendo una misma cosa.

Pablo anima a la iglesia a ser unánime (“de un 

mismo ánimo”), a tener unidad.

En la carta hay varias menciones a la unión.

También a la discordia y las divisiones.

El ejemplo lo tenemos en Jesús
Fíjate en el ejemplo que dio Cristo, en humildad y 

en renunciar voluntariamente a lo que le 

correspondía: su posición gloriosa junto al Padre

Fil 2:3 Nada hagáis por contienda o 
por vanagloria; antes bien con 

humildad, estimando cada uno a los 
demás como superiores a él mismo;
4 no mirando cada uno por lo suyo 
propio, sino cada cual también por lo 

de los otros. 
5 Haya, pues, en vosotros este sentir 
que hubo también en Cristo Jesús,

6 el cual, siendo en forma de Dios, no 
estimó el ser igual a Dios como cosa a 

que aferrarse,
7 sino que se despojó a sí mismo, 
tomando forma de siervo, hecho 

semejante a los hombres;

Cristo soltó su gloria, ¿tú a qué te agarras?
Dejar su gloria no fue todo, pues se humilló hasta 

morir. Pero, ¿qué consiguió muriendo?:

Fil 2:8 y estando en la condición de 
hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose 
obediente hasta la muerte, y muerte de 

cruz. 

¡Qué distinto de nosotros!, a veces nos aferramos a 

cosas que no valen mucho o incluso que son malas, 

y en el mejor de los casos simplemente no llenan o 

no podemos retenerlas. ¿Hay cosas que tienes 

agarradas que te impiden acercarte a Dios o dar 

fruto? (Fil 3:13-14, Hebreos 12:1)

¡Cristo renunció a más para ganarte!

Renuncia tú para ser discípulo (Lc 14:26) 

El ejemplo de Cristo lo han seguido también otras 

personas que salen en la carta: Timoteo, que 

sinceramente mira por el interés de los demás (Fil 

2:20-21) o Epafrodito (Fil 2:30), que expuso su vida 

por el Evangelio y por servir. Era gente normal que 

podía haberse dedicado a ir a lo suyo, pero 

siguieron el ejemplo de Cristo. ¡Haz tú lo mismo!

¡Cógeme
la mano!

¡No puedo!
¡Tendría

que soltar
la rama!


